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| CEL DIA DE MAÑANA.
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* Maüfana, cuando el
cadáver de todo lo que
hoy pasa esté sobre la
pila de las disecciones,
entonces veremos con
perfecta claridda las os-
curldades que nos ro-
den ” —Selgas.
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Queremos hacer un artículo
sobre este tema, que para algunos
“parroquianos sea cuestion tan re-
cia que no acierten con el especí-
fico, para poderse resolver á entrar
“en materia ; nisiquiera preserva-
tivo contra Ja serpieute que con

«sus anillos :á todos mos-envuelve. .
Pero estos pusilánimes y descrei-
dos ven la esperanza como cosa
muerta,imaginaria, ó lo que es lo
mismo, como ‘verdades inventa-
das. ¡ Pobres gentes, que han per-
dido toda fé! Ni creen en el

. Paraiso que 'redimió el hijo de
Nazaret, ni creen en los dio
ses del Olimpó' pagano !Y yo
Zancudo que no peeo pordes-
creido, que para eso tengo mis
cuatro alas, ni por herege, pues
tengo demasiada confianza en mi
aguijon, miro hasta en el cielo de
los falsos dioses, que existe, aun-
que oculto, el misterioso asilo de
onde habrá de renacer, asi como

á Snturno á nosotros tambien
muestra edad de oro !  

 

Entremos en materin-Nosotros
al separarnos de la Sefiora Madre
Patria heredamos de élla, sobre
todas las cosas que eran de nues-
tra propiedad americana (entre
las que con esclusivo-orgu!lo cuen-
to con ‘mi meliferino ‘pico ) ad-
quirimos así esta lengua, tan her-
moso idioma-que, sin escepcion á
todos rivaliza y les da sombra,
por su fácil diccion, sin expresar
una letra con:otras. Y á esta he-
rencia en que naturalmente entra:
ron de por mucho-sus viejas-cos-
tumbres, nosotros en este Nuevo
Mundo, cou nuestro querer y po-
der,enmeudainos sus entonces pa-
ra ellos sabias instituciones, -sus-
tituyendo-la corona de sus magis-
traturas de Vireyes y Capitanes
Generales, delegacianes de la vieja

 JHepafia, con el baston alternati-
vo de nuestros presidentes, Y hoy
que aquella misma vieja se asica-
la y compone para que el irresis-
tible impulso del movimiento uni-
versal no la vea con:desden, por
haber sido cautiva de Romaen
el siglo 1, nide Atila en el V,ni
del feudalismo en el 1X, sino que
lla medita en todo ese pasado
para poder seguir en la corriente
del verdadero progreso de este
nuestro sigloXIX ; hoy nosotros
no podemoscerrar nuestros ojos
á la 1nz sabiendo, tambien por es-
periencia, que la verdad mayores
que del talento, el corazon y la.
inteligencia depende únicamente
la felicidad del hombre sobre la
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| tierra- .¿ Entonces, del mañana,
porque ha de desconfiarse + Noso-
tros, usando de nuestros derechos
como ciudadanos que somos de

- una república, lo único que no
debemos ver con tanto desprecio
que se confunda con absoluto ol.
vido, es el pecado capital que co-
metieron aquellos Capitanes Ge-
nerales con sus resavios, sus vo-
luntariosos desvios. Apercibidos
siempre con esa triste leccion de.
bemos ver enella un vivoalerta,
y así, del legítimo uso de nues.
tros derechos saldrá la confirma:
cion de la voluntad de- todos
opuesta, en todos tiempos, al que.
rer discrecional de aquellos Vire.
yes, es decir: que sepamos apro-
vechar nuestras facultades, para
ponernos á cubierto de esas amar-
guras en que nos envuelven::
arrastran las tempestades politi------
cas, mas terriblemente devastado-
ras, sin género de comparacion,
que las perturbaciones de la natu-
raleza. En consecuencia, mis que.
ridísimos parroquianos, yo que eu-
donde quiera entro con mis armo.
nias de Zancudo, creo que el dia
de mañana habrá de aparecer se.
reno como nace la luz febea, án-
tes que con los voraces resplando-
res del incendio !
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EL ZANGUSO,
 

LA MUSICA Y LAS FLORES.

ARA

Aquellos que. amar. las flores
aman tambien la música. ¿Cuál
será esta poderosa relacion que
liga entre sí estos dor instintos ?

; La armonía de los sonidos no
eorresponde á la armonía de los
colores Y Puede asegurarse que
el nesultado y el aire de esta do-
ble armonía es el perfume.

¡ Cuántas veces escuchando
una dulce melodía hemos sentido
nacer en nuestro pecho el recuer-
do-de ciertas flores ! Weber nos
trasporta con su música Á esos
bosques bajo cuya sombra sonrien
alegres margaritas y púdicas vio-
letas, Rossini nos lleva al centro
de (sos jardines donde brillan 4
la vez las cien variedades de Jas:

rosas ( la armonía ) . Beethoven
parece trasportarnos & esos. valles
donde la ojiacanta, la siringa y el
enebro mezclan sus variados ma-
tices, y sus fuertes fragancias.

; Cuándo escueliamos una. ópe-
yn de Donizetti, nocreemos sen-
tir e] concierto de esas flores que
brillan por un instanto para des-
pues deshojarse ?
Lu música de Halevy nos re.

cuerda la camelia, Auber trae 4
nuestra vista esos bellos convól-
bulos tan flexibles cono graciosos
que cediendo á todas las exigen-
vjas se mecen a merced de todos
Jos vientos. Escuchando una me-
lodía de Schubert parece que nos
paseamos al brillo de la luna, al
pié de esas montañas con sus cós-
pedes tápizados de verde musgo.
De la misma maneraal respirar

el perfume de ciertas flores, es in-
dudable se tiene deseos de can-
tar, y una mujer encuentra que:
canta mejor cuando tiene en su
mano un ramillete de bellas y per-
fumadas flores.

¿ Y quién de nosctros en la
meditacion de una bella noche, en’
medio de esos ruidos que se pier-
den, en medio de esos murmullos
misteriosos que se levantan del
seno de la tierra, de las aguas y
de los bosques no ha distinguido
el variado canto de las flores ?
¿Quién no ha escuchado la bri-
¡lante cavatina de la rosa que nos 
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cuenta sus amoros, cl religioso
cántico de la azucena y el casto
romance de la. timida violeta ? A
las canciones de cada flor sucede
un alegre concierto; todas las
flores unen sus voces en un coro
aereo que se pierde poco á poco
en medio del follaje, ya bajo la
yerba temblorosa, ya en el espa
cio, dondelos suspiros del cófiro
vienen á recojerlo.

El sonido es invisible, impulpa-
ble como el perfume: el perfume
vaga, penetra y se escapa comoel
sonido. 1] uno es la música del
hombre, el otro es la música dela
naturaleza, la voz delas flores,
lay personas que han soñado en
un diapason de los perfumes, “Po-
dos los sueños existen en la natu-
raleza y en el. corazon: del hom-
bre,

Para aquel que ha escuchado
por unasola vez el concierto de
las flores; un concierto instrumer-

. lal no tiene grandes encantos; el
canto humano no le parece mas
que un débil y empañado reflejo
de Jas melodias de la naturaleza.
La música comun no sirye sino
ara hacer apetecer con mas ardor

bs idenles y misteriosas bellezas
de la música y de las flores.

DrLonp.
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LA MARIPOSA EN EL
QUINQUE.

- Incauta mariposa,
Sedienta de placer,
Gira en torno la llama

. De un hermoso quinqué.
Cien veces¡ay ! tropieza

Del vidrio en la pared,
Mas, ciega de deseo,
Que liay el vidrio no vé.
Jn esta. estéril lucha

Pasa el insecto aquel
Su efímera existencia
Y llega á la vejez.
Y cuando ya perdidas

Sus ténues alan vi,
Sólo entonces repara
Del vidrio en la pared
Que en este mundo, sólo

Llegamos á tener
La experiencia cuando
Inútil ya nos es.

 

 

EPTTAFIO.

Aquí yace un tabernero:
Y fu% cristiano tan fino,
Que por seren todo austero:
Hasta bautizaba el vino.
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CORRESPONDENCIA:
 

Carácas Junio 5 de 1880.
Señor Geromo Tres Pits

Presente
Mi querido. amigo:

Cen sumo placer he Jeido una
correspondencia tuya en el nú-
mero 12:de7 Zancudo, que Me-
va por mote, “ Pasatiempo con
epístolas y otras piezas heteroge-
neas ”. Mucho me han gustado
esas piezas que tu llamas hetero:
yoncas, porque en ellas noto el
buen deseo de ver la sociedad á
que perteneces, regenerada, lim.
pia sin esa sombra, espesa: que os-
cureee la verdad; Si, ese es tu
anhelo, lo comprendo, de lo que
me alegro, por que contigo otro
gallo es el que canta, Ms necesa-
rio que comprendas que la hipo-
erecia se ha hecho ejecutante em
nuestras damas y caballeros con
vivo frenecí, lo que te aviso opor-
tunamente para que: estes alerta
en el camino que te propones
atravesar.

Para terminar ósta, te recomien-
do, que en tus críticas digas algo
tocante á las señoritas del dia,
que por cierto:son bien conocidas,
pues son aquellas que cuando
can la manote la aprietan con es-
pecial sinceridad, y al volver tú
la espalda dicen en son caritativo :
el pobrecito, tan sanote, como nos:
burlamos de él !.. no lo com-
prende. .Sí, por mi parte yoles di-
ria á esas ninfas, que el que no”las
conoce, es porque no quiere, por
que quien tiene educacion sabe
que los gólpes de ellas son opues-
tos á los de la buena sociedad.—
Jn fin, suspendo mi epístola por
ahora, prometiendote continuarla
despues que venga de la Guayra
donde voy á restablecer un poco
mi salud que se encuentra alte-
rada.

Adios!
T. Alzargo.
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